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Q ue el Banco de. E sp aña sea en ’ iiu es tra 'so- 
ciedad uno de los elem entos m ás poderosos 
é inHuyeiUtíS, n ad a  tien e  de ex traño ,

A l fin y  a l cabo, es el d rganisrnojque liace  
m ejor papel. ■ ' .

P(!fü toilo q u iere  su lím ite  y  si el Banco — 
"cuyos ijiés beso—dá en la  flor' de s o lta r  asig­
nados y  m ás asignados, pronto  se rá  España  
u na nación r ic a  sin u n a  peseta v  la  m ayo r  
p a rle  de los españoles unos N a6abs  q ue  no 
tendrán  un  perro  chico que d a r le  a l m endigo  
de lá  esquina.

P o r SI los trib u n a les  de ju s t ic ia  no eran  
bastaste, las sociedades de créd ito  les ayudan  
en la  ta rea  in g ra ta  de em papelarnos.

Dios se lo pague... en billetes tam bién , por 
supuesto.

S ugiérem e' estas re'flexiones el h ab er sabi­
do que el Banco p rep ara  u n a  nueva emufe/o/i

• — como d ir ía  F ab ié  o c u a lq u ie r otro senador 
no m enos l'a rm acéutico -u nanu R vaem rtíl^ íd a
o •emisión de liille tes ,.p or v a lo r  de ciento  
veinte y  cinco m illo n es dé pesetas.

Ig n o ro  com o d iv id irá n  esa su m a y  por 
consiguiente q ue va lo r d arán  á  cada billOte, 
au n qu e m ucho ten d rá  que ser, porque no es 
m enos el q ue  necesitarem os p a ra  to m a r los 
billetes en cuestión.

N ada  se h a  d ic jio  tam poco dol co lorde l 
papel, pero yo creo que, sin  lleg ar á  n ( ^ ‘o, 
p asará  de castaño oscuro.

Y e n c u a n to .a l  re tra to  que h a  de fig u ra r , 
com o de costum bre; en esos papelltos, es de 
suponer que seanO el de un  hacendista  ilustro  
ó escrito r clásico, sino el de a lg u n a  m u je r  
herm osa, porque este y otros atractivos ha- 
b ran  de re u n n -lo s  fu tu ras  billetes p a ra  que 
sean tolerados p or el com erc io  y  p or el pú­
blico en general.

E l famoso cuerno  ds' la  ca b ra  A m a lte a  que 
un tiem po a r ro ja b a e lo ro  á  ra u d a le s ,y a  no dá 
de si m as que acciones, b ille tes , talones, res 
guardos; papelotes en fin; como' ©sos cajones  
de em bala je  que, u n a  vez, o frec ida la  m ercan ­
c ía  fi'ágil y  valiosa, no echan p or la  boca más 
que m iserables reco rtadu ras  de papel.

E n tre  e l metá;lico y  el papel m oneda nadie  
p re fie re  ol segundo, pero .hay  c u ie ji lleva  tan  
adelante  su an tip a tía  á los docum entos al 
p o rtad o r j | í u  delirio' p or las onzas peluconas, 
que no puede v e r  un  W liete de Banco sin  
g giiarle  su peluca correspondiente.

Conocí á  u n  s'dgeío que apenas le  daban un  
cangrejo  c o rr ía  á  ca m b iarlo  en el Banco.

A  .v e c e s n o ib a  á  las h oras convenientes y  
teni,a que vo lve r dos ó tres veces más.

.P o r  eso decía que los b ille tes de Banco eran  
p ara  él billetes de «ida y  vu e lta ... á  i r  o tra  
vez» . . . . -

-  ¿Cómo conoceré si este W llete es falso?' 
decía eíi o tra  ocasión todo a la rm ado  ó im p a ­
ciente.

Y  le respondió GedeÓn, que h ab ia  escucha­
do la  pregunta;

— Es bien sencillo: ¡suénelo V . en la  niesal 
P o r m i parte , no deseo m ás que u na cosa. 
Q ue e l I  ia  que ech^n á  la  ca le  los nuevos  

y  llam antes billetes, sople el v iento  h ac ia  m i 
casa.

Y a  llegaro n  los tan  acreditados'socialistas  
que tanto ju e g o  d ie ro n  en las m in as  de B é l­
g ica, en lo s  puertos ingleses y  en los talleres  
de F ran c ia .

N a d ie  los h a  visto, pero se dice que tra b a ­
ja n  en la  som b ra— cosa r a ra  en in v ie rn o —y 
au n qu e sus intenciones van  co n tra  los b a r-  
(jiieses, en.vez de e le g ir  como centro de pro­
paganda la  cap ita l de C astilla  la  V ie ja , han  
em pezado aqu í sus trabajos de re c lu ta m ien ­
to p a ra  d ir ig irs e  en son de g u e rra , cuando ya  
la  cosa esté á  punto  de caram elo , desde B a r­
ce lona hac ia  la  ciudad del papa-m oscas.

— T raem o s u na m isión  n iv e la d o ra -e x c la ­
m a b a  perorando  un o rad o r de m ienüng  ó 
m eetinij—Y asi como los ingen ieros p a ra  con­
segu ir la  recta  del cam ino  de. h ie rro , abren  
u n  desm onte en los ce rros  y  elevan un te r ra ­
plén en las hondonadas, nosotros abrirem os, 
p or la  m itad  á las clases ricas  y  te rra p le n a ­
rem os á  las clases pobres.

Y a  lo sabéis, ricos: caed de vuestro  b u rro  
ú os denjnontan.

Y a  lo sabéis, pobres: la  t ie r r a  se os v iene  
en c im a á  paleta<las.

—Q uerem os— decia un revoltoso- m ás jo r ­
nal y  m enos horas de trabajo .

— Eso e s —decia un com panoro—pongamos  
en n u estra  b an dera  ro ja  el le m a  siguiente; 
«Menos horas y  m ás cuartos.»

Dicose que son ingleses los delegados so­
c ia listas q ue han  llegado á  B a rce lo n a  p ara  
revo lve r e cotarro .

— ¿Cuántos han  venido?— p reg u ntaba la  
o tra  tarde  un obrero .

— Ti'es ó cu atro  n ad a  m ás.
— Son m u y  pocos ingleses ¿no crees tú lo 

mismo?
— V erd a d  q ue ah o ra  son pocos, i)ero lian  

ofrecido q ue vem lrán  más.
— ¿De veras?
— Indudablem ente . En  cuanto nos d ecla re ­

mos en h ue lg a  y  estemos seis ú ocho días siji 
c o b ra r jo rn a l y  ontram pándoijos ¡va verás  
tú llo v e r ingleses sobre nosotros!

L u i s  R o v o  V i l l a n o v a , '
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¡TA R A .R I, T A R A R I!

í^itil niejor compáñero, al ingenic- 
. vsisinltt ̂ critór Federico Urrechn,

QiiJiLLOÍ'alí.os y  negros m on ­
tes ;.aqu ^ itiíe lo  de coloF'jDap- 
diizco j  c^rlicíento, el-caserío  
éscoiulidó' gn ios pliegues.y es- 
■tr¡.lj'ací<5nes ele las m ontañas, 

K'vj' a llá  abajo,' un e l fondo, el an -  
. cho río 'váb an d o  húm eda, fr ía  

y pencuránte .neblin l-, m ’anso  
•y jr i l la n te  com o el aceró, He- 
háhan de m elancoliíi el án im o  
de N icolás- - : ,
— H o y  m e m atan , se d ijo 'eon- 
tem plándo lo  q ue á  él le  pare­
c ie ra  contorno de un  sueño, 

c|üe l'üera coinó reve lado r ¿ e  su te rr ib le  í>tíí-, 
•sentim iouto. '  , , -

—Conozco, repetía , que oste va a  se r ftl u l­
tim o d ía  de m i vida. ' -

- Y  era  uno de los p rim ero s  dcl mes de Agos.- 
to uue en los llam ados tristes cam pos de 
C astilla  seria  do lu z  y de paz, de )tiovim iento
V traba jo  por ios trigales segados, donde lia ­
r ía n  su acopio las m íseras espigadoras, y eu 
las eras, donde los trillado res  h aría n  la c a rre -  
pá U 'fu iifa l Élesgra.uán<lü'las parcas,

7..:'-iA^v,'matIré nüa! '
'El. y sus cam aradas esperaban Io to iM o s .  

ujraves, silenciosos, puestos a ll í  p a ra  a ^ u á r -  
' t lá r  su vez y e n tra r  eti couibato; se o ia  e l't i ­
roteo lejano de u ii batallón, m etido en_dau'¿a 
(■on lo s 'g u errille ro s  dol cabecilla A iju jas; N i - ,  
c o l a s  y -^ n s  cam arailas , basta el n ú m ero  de 
unos’ve íiíto  liom ljros, e ran  m andailos por un 
teniente^foven t u e  oiitonces sft.atusalja eo - 
quetoLianierite e t  bigole, y estaba tan írosca
V ''u ripan ien ie  coino si s6 d ispusiera-a as is tir  
a  u na íiosta elegante, y p or un a lle rez  viejo.]
V canoso. Y  m ire n  cjué ostrana idea luibo de 
o cu V rirs e leá  Nicolás: le  p árec id  tiue aquel | 
oficial- ten ía  los o)os am enazadores y ,r e c e lo - , 
sos de un p erro  g u a rd iá n , ;ya acostum brado  ̂
■á vérselas eoii el lobo á  .dente lladas y m o r - ,  
■di«f;os' aquellos ojos eran 'com o-losde/0/506-. 
el p e rro  . e ganado que N ico lás hab ia  tenido  
(íe com pañero en la  g u a rd a  do un  re b a n o ,' 
á llá  on su-pqeblo; |u'u’que N icolás h ab ía  sido 
de m uchacho  pastor-de ovejas.

—.BUuiéu dtj'vosotros tiene v iiio  o a g u a r-  
iliíSií'e' iM! la.' bota;’ p reguntó  cuh aspereza el 

• a lfé rez , acercándose á  'os soldados; rabio  do 
dolo r -d em u e la s , añadió sonriéndose como 
■s i-ie estuv ieran  haciendo cosquillas.

fricó las alarn<i bola; en e lla  tem a , nna  
r.í n tad e  Chinchón; d  a lférez tom o un  sj>rbo se 
en juagó-la  b o c a y  a r ro jó o lb u c h ito  do aguar­
d iente pi’o ñm ie iaudo  un te rr ib le  jiiran io n to .

D e p r o n t o n e g r o  y  empinado, de los 
montes q u e í'M 'a lz a b a n  frente''^;l:-ys6t‘íq  en 
q ue se hallaba'ñ.' lo s , soldados, s^V-Goronó,. de 
nubes blancas,separadas u n a t le  o tra  á ig iJ ^ -  
les distancias; en 'el fondo de' aquellas hablé, 
fu lgurado v ivam ente  un resp landor rojizo;,^ 
despues r© só ,^ ro n  los tiros, h l  a lférez c^yó:, 
de espaldas.sin (iec ir Jesús.'- ' '

N ico lás Sintió un  ex trém ec in iien to  de h o-.' 
r ro r .  ■.

— ¡Eetoñd! esclam ó u na voz .luveil.il; ¡cana- 
llasl S iem pre  apareceis c o m o -la s -v íb o ra s ... 
•Retoño, así m ata is  á  u n  vie jo  va le ro so !'

Y  e l t e ñ i r t e  decia esto á  gritos, lleno de
cólera. P arec ía  q u e re r  lan zarse  d# un  salto al
o tro  l&cio, y  lleno de i ra  y  de dolo r, m iró  el 
cadá'ver de su cam arada. Tod'o',fiié instanta- 
neam ent(i;.así suceden las te rrib les  eosasde la  • 
g uerra í.p ero ' no h ab ía  tiem po ,que p erder, y- 
el ten ien te  ordenó la  retira<la' p a ra  g u a re c ^ ’ 
su pelotón-tras de las tapias de u n a  raala-cá- 
suca cercan a. ' .

L a 'r e t i r a d a  fuó noble, calrnosa, resp on ­
diendo los -so ld ado s .con va rias  descargas, 
liasta  que hub iero n  de verso fu'érívd'el á lcan -  
ce'del enem igo, que ahullaba.de-gozo.

E l o ftQ íabpáre tia  eom o atu rd ido  por la  sor­
presa  dé 'íiue. había sido juguete; m ira b a  a 
u n a  y  o tra  .'p arte ,'estud iando  el terren o , y 
h ac ia  com o si escuchara en el-léjano Iragor. 
Sin duda q u e ría  exp lica rse  aqu.ella r e p e n t i - . 
n a  ap aric ión  del enem igo, cQsa que tal vez. 
m om entos antes h a b ría  coiis iderado como 
im posible. -  • , • ■

Los soldados v ie ro n  desde la  altiu ’a  a  que  
habían subido, y  el escondite en que se re s -  
g uardalran . el cadáver'de l pobre a lférez, (¡ue 
con los brazos extendidos en c ru z  h ab la  qué- 
<lado en la  fa lda del m onte.

— Aquel y a  no su fre  de las m uelas, dijo b ru ­
ta lm ente  uno de los cam aradas de N icolás.

N icolás, a l o ir lo , yo I víó  á  s e n tir  nuevo ex- 
irem ec im ieu to  de íió rro r ;-te n ía  el fu s il en la  
m ano  cóm o'si tu v ie ra  un cirio ; rezaba, m en­
ta lm ente , rezaba m edroso. '

F,n t'ant&el ten ieu te les  habl^-ba. E n  verdad  
que N icolás se sentía  aquél d ía  con u'iiedo, con 
verdadero  miedo'; m iedo tend jlón, que aflo ja  
las p ie rn as  y hace l)a ila r  .psírem ccidas las 
m anos; o ía  . los latidos de,ÍSü'corazon, y el 
frío  liúm edo, e l alien'íó (ieT .'río, le  penetraba  
liastá  la .m é d u la  de-los .Retesos. Ko  oyu pala­
b ra  de las d ichas .por él-'o11cial

-  A l que aHole^ le  exí'ibuto el puno de mi 
ospaCla en la  ca.Geza.-Asl h ab ía  le ru iin ad o  su 
arenga, en tre  an im osa y am en azado ra , el jo- 
v(!n teniente.

Luego se pTÍsíerop en m ovim iento , cam i­
nando uno á  uno p or un escuetísim o sendero, 
hacia, la  o tra  i)a n e  dul monte; luego... ¿como 
acordarse d é lo  que pasó luego? Anduvieron, 
á  la 'c a rre ra ,e n tre  él estruendo de un  n utrido  
liro feü; e l te iiien te  l<“s m andó haaer alto no 
.bien llegaroi'i á'-uiia meseta; se hallabai! a le­
jados dél coinbatfi;''lUcileron ^,ii. pequeño des-
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84 LA SEMANA COMICA

A C T U A L I D A D E S ,  p o r  CILLA

— {Cómo me encuentras, Pascual? 
— ¡Hombre] no te  tienta mal 
esa ca n ia  tan raía...
— ¡Pero, chico, «i es mi cara 

natural!

Lo* que creen que se  divierten.

...purqoe aquí en estas fiestas 
tan celebradas, 
se  sualen gastar bromas 
muy delicadas.

María Slnardo y  Napoleón Yéndose de caclietes tp r  
m or  de unos bombones.
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■ «H

canso d uran te  el-rcú.ál'J>?icolás ov'o ,al ten ien ­
te  y  a l sargent6', qíre no tójqs de las m as, ha­
blaban  en tre  si. á  niecUa voz: \  .. _ 

- í Q u é  horades? preguntó  el oficial, , 
— L as oclior-replicó el: sargento.. ' 
¡Las ocliol"::^ícolás-hal3ía CBeido que iffi'ídc' 

la  u m e rle  del a lférez lia s ta  aquel m om ento  
h ab ían  pasado seis h o ra s ;. no lia ljia  llegado  

•á m eiUa el tiem po transcupiHdo, •
— Este es m e jo r punto:-d.pin4iiamqs ese^-pa- 

so; debemos ré s ¡s tu \ a fi* la -^ ó s ta ; si no, toda 
la  d iv is ión  se verávperdida.i Esta  es la  puerta , 
nosoti’os, con estos'diéz^;^;íiíieve hom bres, so- 

■,mos el cerro jo . Si nos ár.vaii.can ó nos desco­
r re n  no hav- salvación; .^¡l'ebeniaspues... re ­
ventarnos ... dijo el qfidíal; _3espnes .ti.iiedose 
un'vnoniento pensativa y añadió: , - ■'
- — T a rd a rá n  en inandaim os refueí'K.oft..-
propósito , ¿quién rocogiú la  c«^-neta del cpr-
a e ta  herido? • .
•, — Yo, m i ten iente; la  t?ngo en m i m o rra l...  
Sé tocarla ; adem ás b ay  aq u í dos o tres yucr 
se ,ap u n taro n  p a ra  cornetas y  ap rend ieron

• P iid 'iéran servirnos....^^ayá, coloquemos  
laTgentfe. , , . ' ,

■ ? l l . .

ra^

' ■ D e ' i a j - a l  e n  ; i a r a l , -  ' d e  p l e d i ’ a  e n  p i e r l r a ^ ,  l ' u e -  
r o ' n  q c i í ó c a i l o s  u n o  p o r  u n o  y  á  n ó  i i i u y  g r a n ­
d e s  " d i s t a n c i a s  e é t «  d e  a q . u e L i o ' s  h o n ) > - e s  d e l

• - p e l t f t ó i i ' ;  r e c i b i é n d o  l a  ó i ’ d e n ' d e , - a g a z a p . a t s e  y  
t i i - a r ' l ' á  . ' ^ t e n c i ó n  « n  • . l a s ' " v ^ e d f e . s  y  ̂ ^ o s  d e  
u n a  e s t r é c r i á g a r g a n t a ,  - ^ ' u e l l á  e r a  l a / ^ u e r t a  
f a l s a ' p o r , l a  c u á l - , - p o d r í a n  . s u b i r  l ó s .  f a c c i o s o s

• V" á - t a c a r V Í á  r í i á g ú á j ^ d i a  i l e  l a  d i v i s i ó n  q u e  
.  s é  l í á t i a . í ' e s  . e l  l l a n o ; . e l l o s ,  i o s  d e l  p e l o t ó n  e r a n  
> o l  . c e r r a i O ' .  y  p r e v e n i d o s  h a r í a n  l u e g o  s o b r e  
^ t i ^ c a r } ' Í 8f e | ' q á 1i: .  a j j a r e c i e s o n  p  l a  a n g o s ­

t u r a ; , ' ' ' '  , - ,
• N - f é ó l á é ' i i á i i í á  i . | r t 'e  a q i i e l  p u e s i u o r a ,  s i  l o  

a t a c a b a : e l - - e a f e Í i i i g o .  u n  l a g f í r  d e . i . n u e r t D . . .  S e  
e c K ó ' - ¿ ' ' l á \ l f t P f i a  e n  t i e r r a  a p f i y a n f t í K ' f t l - o a -  
ñ ó r i  d ( j - ! a - G á T . y n n a  e n  u n  a r b u s t o ,  y e n c o n t r o  

. d e s c a h s t > ; ' l e n i a  l o s  p i e s  a b r a s a d o s  d e  a n d a r ,  
v ’̂ i o '  h a b í a  d o v m i d o  m á s  q u e d o & h Q i ’ i a s  d e s d e  

. . l i á e i ' a  d o s  d í a s ;  s e  h u b i e r a  d o r m i c l é  á i l i  e s p e ^  
. r á h d o  l a  m u e r t e ;  n o  « l i s t a n t e )  m i r a b a  c o n  
' a t e n c i ó n  h a c i a  a b a j o ,  á  a q u e l l a  g a i ’ g a n t a  e n  

l a  c u a l  p o d r i d  a p a i ’ e c e r  e l  e n e m i g i ) ;  o c u r r i ó -  
s e l e  m i r a r  t a m b i é n - a l  l a d o  o p u e s t o ,  ,.á  m a n o  
i z q u i e r d a ,  v  v i ó  a l l á  á ' l o  l e j o s  e l  s a l l é  y  c o m o  
e n  u n  p í a n o  d e  g u e r r a  l o s  c u e r p o s  c t e t e j e r c i K )  
q u e  s ü s t e n i a n ' e l - G O M Í b ' a t e ;  e s t a l l á u a n  a c a  y  
a & i i l l . á  l a s  h l a n q u e c t n a s  n u b e s  d e  l o s  c a ñ o n a ^ -  

- z 'O s ,  y  e s p e s o '  l í u m Q - e r i ' r ó l v l a  á  l o s  i n f a n t e s ' .  - • 
D e - p i - o n t o ' s é  o j ó - u n - f l n o  y p e n e t r a n t e . s i l b i -  

d o ;  c o m o  e l  q u f i p r q d u j e r a ' u n  r e p t i l  q u e  á n d u -  
v i ' e s e ' B ' a s t ^ r e a i i d o - p ó r  a q u e l l o s  j a r a l e s - :  é r a l a  
s e ñ a l ' d e l ' t - e r i - i é í i ’t e , -  l i a r a  p r e v e n i r  á  s u s  h o m ­
b r e s .  E n  e f e c t o , ' . é l  e n e m i g o ,  c a u t e l o s o  y  c o n  

i r e á l r n . a ,  i b a . p é n e t r a n d ' O  p o r l a  g a r g a n t a  y  s e  
: < l í s p o ' n i a a e s c d á r l a , i n - e s e t a .  E m p e z ó  e l - s i -  
! p t z a p é . / " .

• N i e ó T a s  c á r g ó ' y  d é s c á r g ó  a c e l e r a d a m e n t e ,  
d i r i g i e n d o  s u s  t i r o s  a b a j o ,  á  l a  m a s a  . i n v a s o -

ra; las balas d.el cnem¡gb'l'iacia'lt;érugir.''ef - .  
m aje  de los' arbustos y silb%l>ah e.n el J'ire. , 
Nicolás estaba m enos' preocupailo, y n o  p o r- i 
i¡úe ios escondites de acecho le  ]jarecieran  
siSguros... sinorporq.uo el fuego ea,asi, todo lo' 
hací^^olvidar... ..Aba.iü se' vBian ápa'reccíi 
ll?i'lás,'ca:er y .s u rg ir ' m ás y  inás.''Coi.xi'b r i»  
que acrece, se h in ch a , eleva sii 'liiv.el V:aiíie? 
liaza  anegarlo  todo, as í'ib an  'penetrando ftoij 
la  g arganta. U n a  ca rg a  audaz-v cubrié iido  sr 
la  ve in tena de soldaiíós.escoiulíílo.s, echabaii- 
m anó al cerrojo .

N ico lás los vió  sub ir; escalaban el- m oute. 
íQ ué.arro jo ! Tuvo, adem ás, el tem u r y-luego  
casi 1a  certeza de que liabinn sidu hevid(->s¿4-^ 
nuiéM os ■muchos ("lo los suyos; en u na ptaiá- 
pvópciina a l punto  en que se b a ilab a  N ic o lá s ,.. 
viú al'sargento , que bah ía  estado de j’odill'a^-' 
haci-endo fuego, ca er m u erto  de un balazo, 

— Estam os perdidos, pensó... U n a lin e a in á ^ v  
que le v a n ta ra 'la c a b e z a y  m o ria s in  r e m e - ‘
I io.;. E l fuego e ra  m enos n u tr id o  y conti-.-r 
nuo ¿ ü n tra  el enem igo. ¡ Cuantos q u e d a ría is  
de los cam arad as de I^i'colásl ¡Ah! y  los n a -’ 
va rro s  sé d isponían á. d ar u na car^ga á  la  ba-; 
yoneta¿, 'a rra n c a ría n  el cerrojo^ antes dev 
Bue lle g S fa n  las refuerz.ós.' , . -

— Sargérito , fel.refuerzolleg'a.-- T o q iie .V , a ta -,  
cue... (lando tiempo.-'..¡.M-e han  reventado .-■
( ijo  u n a  TOZ a g ím ic a y  te r r ib le .-  .

Entonces N ico lás , que-hub.iera podido h u ir  
agachándose y árm sftá.ridbác ct^.i d e s tre ja  . 
de campesino', sé-a lzó , lleg ó lo -;a l cadáv& i.’ 
del sargento, q u itó le ,.d eh m ó rm  úwa corn& t^  
y de píe, en m edio  d e u n  d ilu v io d e b a la s , tow^ , 
paso de ataque... . ’

E l enemigo's\,e.sobrecogió,sorprendKro.
Los c a r  is ta ^ -re iro c e ^ e rp n ; el .reS fú er^ ;' 

aceleró  su iiia rch a^ ^  N ico lás transTlguraifo  
buscó a l moribundo-,oficial y le  elijo: .

— M í teniente, m u e ra  V d . -iranqüilo . Los-Jus- 
sobresallado. 'Fui de l<>6'apuutsdóé pal'a co iv  
neta, v  aprend í el tóqilen ié ataque;.; ' - 

■ " 'E n  ío 's 'criétalirios ojos fiel o lid a l  b ru iu  el 
ú ltim o  destéllo 'da.tíutusiasnui y-de-yK'a-, 

ívniiüllíi' niirflirai.Sol'n'e N icA quella ' niirai-iai-:Sol'!T,e N ic()lús.,vá lia  m'jw, 
que u na cru z  de sa lí jfér.naiulo, 

■N ico las'Jiab ia seft-lrdo p/u' JíTvla'-oxiilostoit 
d el v a lo r  ¿n el pechó; jja c ió  ei-aoldadxi.

J d S É 'Z X l - K - jN E R O
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\ N U ESTRO  ¡QUE^ MAS DA!-

Ya la fé perdida está; 
bien claramente se ve: 
todos dicen que la  fé 
no  es ya  fé, ni fd, ni fá.

Del pasado fanatismo 
ya apenas quedan asomos', 
todos en el día somos 
presa del escepticismo,

Nada ¡a conñanza alcanza; 
la  moderna perversión 
convierte cualquier cuestidn 
en  cuestión de con-fianza.

Ya no  existe amor filial, 
ni maternal embeleso 
y ya no hay quien crea en eso 
de ia corte celestial.

Y a nadie á heróicas acciones 
en pos de un pendón se arroja. 
t£s más; hoy día sonroja 
el ir tras de los pendones.

¿Patriotismo? Un vicio feo; 
actualmente frase vana; 
los que hoy lo tienen, maünna 
se van á  Montevideo.

Y algunos hacen el bú
— ¡Viva la patria! gritando, 
á  tiempo que están luinando 
pasaje para el Perü.

Pensar en el Verbo, es ser 
de a lm t demasiado pía;

ya  sólo se pfjnsa  hoy día 
en otro  verbo, comer.

Y tiene mucha razón 
la  generación actual; 
me equivoqué, dije mal; 
la  actual tdegeneración».

¿Que á  la  fé se muestra agena? 
jCótno que no ignora  que 
existe la mala fé 
para  explotar á  la  buena!

¡La confianza? Yo estimo 
que su reinado agoniza.
¿Por qué? Porque se coliza 
muy bajo el papel...' de primo.

¿Amor patrio?.Vá en el mundo 
frase tal está sobrando.
¿Quién ama á  la  patria, cuando 
ya no  hay i'atria, Veremundo?

¿Qué todos dejando vaa 
de pedir á  Dios? ¡Si Dios 
no responde nunca á  los 
sablazos que se le dan]

¿La piedad?... Ya la  ejercitan 
muchas almas candorosas; 
pero se ven ciertas cosas 
que á cualquiera se la  quitan.

Ejemplo que desespera; 
antes del amanecer 
sale una pobre mujer.

á oír la  misa primera.
Se apresura por llegar, 

pierde la  infeliz la  calma, 
se cae... y se rompe el alma,
¡y eso que la  iba á  salvar!

¡ideas? Todas son feas 
Y a nadie se sacrifica 
po r la  mejor; y se explica, . • 
porque hay muy ma]as ideas..

C ontra  un tirano inhumano 
á  todo un pueblo conduce 
un caudillo, que leindiice 
á  derrotar al tirano...

Y a vencido éste, ha  caído, 
se hace el vencedor Señor... 
ly se vuelve el vencedor 
más tirano que el vencidol

Dicen que es cosa probada - 
que ea  la ruta en que se intenta 
esta sociedad moderna 
no  hay amor, ni fé, ni nada,

Y  añaden; — ¡Esto es temible!- 
¡perjudica grandemente 
que la  indiferencia aumente 
de modo tan ostensible!— - 

¡Necios! Sepa quien tal clama 
contra el indiferentismo, 
que no és el escepticismo 
lo que aquí anmenia: ¡es la  escama!

F k r n a n d u  S e g u r a .

A U N A  M U JE R  D E L A  L U N A

Los hombres, po r decir una tontuna, 
han dado en afirmar frecuentemente 
que nunca hubo Iiabi ames en la Lun.i...
¡Bs una añrinaciún improcedente; 
uno de sus innúmeros errores, 
que tu debes dejarles disculpados, 
pues andan de noticias atrasados 
j  no pueden saber nuestros amores'.,.

Yo, en cambio, tengo un alma, un alma esclava 
de este amor bá jía  tí que nunca acaba; 
te vi en aquella noche de arrebato ,..
¡aquella noche! ., ¡cuando yo soñaba!... 
icuando '.ú me mandaste tu retrato!

Y para darme un poco de consuelo, 
dirijiste hacia mí Cus alas bellas, 
y al fin, tomando por pap^l el cie’o,
me escribiste una carta con estrellas__

Te confieso, aunque ácelos te provoque, 
que fué de otra mujer el alma mía, 
pero aquella mujer que yo quería 
me la quitó despuei un alcornoque.
No te apures po r ella; yo te juro 
que tuvimos en breve qt e alejarnos,
¡y pass,ílos los años, es seguro

que nunca volveremos á  encontrarnos!
¡Hoy solamente tu cariño ansio! ^

¡Para un amor tan  grande como el min 
los obstáculos todos son pequeños!
¡Nos amaremos, pues, con desvario 
y. nos veremos po r la  noche en suenosl 

'TiS vives en la  luna, yo en España; 
n¡ lú sales de allf, ni de  aquí salgo;..
¡pero diseingo |;i vi;‘ión extraña, 
te adoro y sé que hay en tus ojos algo 
de la luz con que el sol tu patria baSa!

¡Te veré, pues, entre la  luz brilUnte, 
te mandaré palabras cariñosas, 
nos querremos con furia delirante 
y nos daremos citas misteriosas!

Td serás p a ta  mí la lontananza,
¡lo impositile y lo  eterno, la esperanza!...
Y í i me hace la  muerte mil pedazos, 
pues á la  muerte sin cesar invoco 
¡acaso resuci.e entre tus brazos 
para  quercrf siempre como un lo c o ! . . . .
¡Ya sé que • le vence la  distancia!
¡Que en la l..na jamás hubo inconstancia.... 
ni hubo pecado original tampoco!

R icardo  J .  CAtj6BiRi.tr.
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1 5  C É T I M O S L ,A  S E M a I c Ó M I C A  .

PARA QUE ELIJAN U S T E D E S c i i f t c A L E R ,  m o y a , p a h i s s a , p a s s o s , p o n s  y  v a z q u e z

l o  C É T I M O S

Caballeros irüstas, coocuya colaboiacién me honro., 
¿qui disfraz de actualidad  me ofrecea Vdes. para mis 
lectores? (O A hí le mando á V d. eae, qoe es e l más 

3 ntiguo, pero por lo mismo es e l  más sen-
c illo y elegante.

P o n í .

^ e se ,  que es de crCüco, de los de ahora. Y  este, que es de imponente de la  sociedades de 
P a h i s s a . ctíd ito .

V á z q u e z .

x) D a m o s  la s  conteatacioncs e a  e l  r iguroso o rd é a  en  q u e  U s  hem os rftcibidb.

¡tro. , « e  e , por agua. .  y_ , i  lUg^ ¿ ,¡e„ p o , le mando á Vd. mi disfraz
aacALJiR. q„e g¡ contrabandista moderno. '

P a s s o s .

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA QUE NO LO ES

Sedán donde caiga, com-o .decía el convida; 
,1o de un cuento que no lie  de re le i'ir , sere  
rev is le ro  fiio  ú ray is ie ro  tra sh u m an te  en L a  
S M  XNA Cómica. Y  si a lgu ien  dice que lo  de 
ii-asliuinanUí liueln á ganado, contestare que 
('I tal o lo r es p rc fó n lile  al de ]i(irdido. ,

n e  todas m aneras, este o no condenado a  
rev is ta  p erpetua, creo conveniente in a u g u ra r  
la  série de m is  artícu los  con dos palabras de 
in troducción  y yai'ias divagacion^^^^ u n a  ^

lle n a rá n  el presente a rticu lo , en e 
cual de consiguiente, no h ab la ré  poco n i 
m ucho de teatros n i de obras, au n qu e si del 
T eatro  y  de otras cosas m as. com o v e rá  el 
lec to r curioso, y  e l que aún  no siéndolo (cu -  
r i S  ^  entiende) lea  hasta  e l fin  estos re n -

^ '* I? u bo u ii tiem po en que d ijo  a lgu ien  que el 
teatro e ra  ó deb ia  ser, .espejo y  escuela  
de las costum bres; si el a x io m a  lo es, h ay  ne­
cesidad de reconocer que somos gente, los 
esoañoles, de in u y  m alas costum bres o que 
el es te lo  es de esos cóncavos que convierten  
un A donis  en u n a  ca rica tu ra ; o que, en fln , la  
escuela-está regentada p or un  m aestro  que 
no cobra hace diez y  nueve meses, p o r lo 
m enos! v  que solo enseña á  sus discípulos 
los codos y las lauces: los unos POJ 
,le ro p a  y  las otras p or exceso de h am b i e.

H o v o í teatro  no constituye o tra  cosa sino  
un in 4 te x to p a ra iu a ta v  cl tiem po con el m ayo r  
a liu rr im ie n to  posible. Se v a  a l teatro  p or cos-
S m b .'e^ ó  p or L  «aber.que h a c e r  6 para^ ver
la  p ie7,á de un am igo sin ü icnder a la  ™ prah

Y a  ño hay chorizos n i polacos, liceístas  
ii-i cruzados, p a rtid ario s  de Salas n i de Ardo- 
riu s  ■- Restos gloriosos de e s a s ,agrupaciones  
,1G fíe n te m o v id a s p o ru n  com ún pensam iento,
luiKlás en u n a  m ism ap as io n , que ib an  a l tea- 
ti o con- un  p re ju ic io ; pero  p re ju ic io  que su-

Donía p rév ia  atención y  estudio prév io  de lo  
nue eran  las obras y  los a iito res  y los actores; 
restos gloriosos, digo, de esas agrupaciones, 
fueron^os g ayarris tas  y  los m asin ianos, los 
viauistas y  los calvistas; ™ as G ay arre  y 
Calvo m u rie ro n , m archóse Massini. a l  otro 
m undo, es decir, á  A m éric a , re tiróse  V ico  a  
sus tiendas ó á  aas boiigas, como d m a n  os re- 
naixensos, y  hete aq u í destruidas las ú ltim as  
divisiones del público  y  reducido este a  la  mas  
s u b l i m e  ins ign ificancia , como dice el negro  
catedrático  (Te L a  vuelta a l M undo. Y  aun  es 
forzoso- reconocer que los' partidos iilt im a  
m ente citados, casi no lleg aro n  a  partidas.

L a  desaparición de aquellos es tanto  m as  
lam en tab le  cuanto que constituye u na de las 
p rinc ip a les  causas del decaim iento  de nues­
tro  teatro . L a  contrad icción  es ley  en la  v ida  
in te lectu a l, com o en la  física: esp lritua lism o  
V m ate ira lism o, fu erza  cen trifu g a  y  cen trí­
peta  lu7 v  oscuridad, d ia  y  noclie ..- y  p a rtí 
(larios de"este ó del otro au to r, del ac tor ta! o
cual. , , . . ,

L a  p ereza  es m ad re  de todos los vicios y  la  
ind ife renc ia  m a d ras tra  de todo lo  bueno; y  
como m a d ra s tra  se p o rta , m atando  aquello
m ism o á  que deb ía  d a r  vida.

D e órden de la im presa  no a y  sol. oy, im ­
p r im ió  un  ta l Casiano, em presario  de la  p la­
za  de toros do M ad rid ; y  si yo fu e ra  Cas;ano 
de los tea tros  de España, e s c r ib ir ia m a s  orto ­
gráficam ente:: D e orden  de l público, no hay 
A r te . . .  p o r  ahora.

N o  tenem os T e a tro , es cierto; no tenem os  
obras, es verdad: no tenem os actores, es 
evidente... P ero  hay  o tra  evidencia m as des­
consoladora: no-tenem os público. , 

iP o r  qué? ¿De quién es la  culpa? L a  ia lta  de 
público  ies  antecedente ó consiguiente de la  
de autores y  actores? Esto es lo que tal vez 
podré esclarecer on m is  sul)siguientes revis­
tas. L a  de hoy no re su lta  ta l, porqu e en los 
ú ltim os an terio res  dias solo dos novedades 
h an  ocui'rido: el estreno de M as alia  de Lo 
diiino, de S. G oin ila  y el de^ la  tra ie d ia  Hey 
r/ 'Monio, de Q uim era ; como si d ijéram os la  
a lp h a 'v  la  om cga. N i  m erece los honores de 
la  c r ít ic a  la  producción de ¡ese G om ila . ni 
he podido v e r  la  o b ra  del d irec to r d o X u  K e -  
n a ixem a . Con que p aro d ia ré  u n a  vez m as a 
Casiano, diciendo:

D e órden  m ia, no ha¡j rem sia  hoy.
Y  no su p rim o  las haches p a ra  que digan  

ustedes que en todo m e  quedo corto.
. B l a s  Q u i t o ;

CHOCHECES

Vecina, soy un abuelo 
que no  siivo p a ra l  ada, 
y ya en esce mundu, anad ie  
hago maldita la falla.

Todo, lodo lo  que digo 
son chocheces y bobadas; 
pero, á pesar de  lo expueslo, 
viiy á  hab  a tie  dos palabras.

Hace ya más de dos meses 
le veo por las mañanas 
asomarle cuidadosa 
un momento á  la  ventana.
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E n ese instante, he  noUdo 
qtje eres muy buena muchacha, 
y esbelta cual la palmeri', 
y hermosa cual ta alborada.

Posa el d ía  .. y no te vea; 
hácla el ocaso el sol marcha, 
dejando tras si celajes 
y tinieblas en el alma;

el toque de la  oración 
suena en la  lorre lejana ,. 
y entonces elevo á Dios 
mí fervorosa plegaria,

V Cuando extiende la  noche 
sobre la tierra sus alas; . 
cuando más silencio reina, 
oigo cerrar tu ventana;

y queda’abierio un postigo 
con la  idea noble y santa 
de que, á través del cristal, 
penetre la luz del alba.

Hago un esfuerzo, tne apoyo 
en mi m uleta cascada ,,

con la alegría  en los ojos 
y en el pecho la  esperanza; 
salgo al balcón po r estar 
más cerca de tú ventana, .

Pasa una hora,,. De repente 
esparce luz en 'la sa la  
el oscilante mechero 
de un candil de hoja de lata__

Muchas noches, te cercioras 
si la  puerta está cerrada, 
y trémula y vacilante, 
sacas del pecho una carta.

La desdoblas y la  lees 
con amorosa mirada, 
y al concluirla la besas, 
y en un paquete la  guardas,

'  Luego, I or el aposento 
te veo cruzar gallarda 
y  descorrer la cortina 
que del lecho tesepara.

Después ., cuelgas el candil 
al pié de una vieja estampa. 
Con pausado movimiento

le despojas de la  bata; 
con tranquilidad completa 
el azul corsé desatas; 
luego, nn lazo que te oprime,., 
enseguida te descalzas, 
mostrándome^ coqaetona 
el borde de tus enaguas.

Y cuando para  acostarle 
acaso sólo ya falta 
quitarle las medias ,. ¡ay!
Vas á  la  luz ¡y la apagas!

Entonces quedo aturdido; 
transcurre media ho ra  larga, 
y cuando sube mi nieto 
y alegremente me llama, 
al dirigirse al balcón 
y  mirar hácia tu casa, 
po r atraerle á  mi lado r 
le grito con toda el alma:
— ¡Eh; no  mires, que hay un coco 
déirás de aquella vontana!--

V. S e r r a K o  C l a v e r o

E L  OBUS

{Conclusión'' .
El ilia  dtí año nuevo, D u ta illy , 'rad ian te  de 

a le g ría , nos recib ió  con los brazos abiertos. 
É l estratégico de E¿ Tiempo  acababa de ba­

t ir , sob'reel papel, sin  g ran  traba jo , al p rin c i-  
cipe Carld's en los alrededores de E yreu x , 
después de a trae rlo  sim ulando u n a  re tirad a , 
que e ra  lino  de los m ás herm osos hechos de 
arm as  delb's tiem pos m odernos, D u ta illy  nos 
ofreció  esta-' buena notic ia , de aguinaldo, 
A n ato lio , llevaba un  cone o cogido con tra m ­
pa en la -is lá  -devastada de Sain t Denits. :En 
cuanto a ic á p ilá b , pi'esentó á  la  señora D u la i- 
lly  u na g ran  ••Vialsá de .c a lla r ía s  cubiertas,, 
<lentro de un.cAseo aiem an.' ,

- - M i  b ue n a 's fe iio rá (d ijo so iir ie n d o ).á n a d ie  
si no á m i s e r ía  dable o frecer cofi este casco, 
la  cabeza i\e su p ro p ie tario , . .

— ¡CóiTioI (exc am ó la  seño ra  D u ta illy  sofo­
cada p or la  ad m irac ió n ) ¿te h a  niatado Vd? ' 

-^S i señora: p or e l solo p la ce f de b rin d a r  
á  V,des. es'tfcca á  de confituras q u ^ m e  a tre ­
vo á as.egáí!'ar,fo— no .ostá^al aicance de todo 
el muriflO:'.-.:,,,.’ '

Excuso. donlÁros la-^aveatnra, .d e ja  cup,! ya  
supondréis  q ü e  n i u ii solo detallé  lios escati­
mó el fa lsario . Oculto eií ú n 'to n e l.'h a b ia  ace­
chado, sorprendido  y a te rrad o  al portador  
del casco, cen tin e la  perdido; y , en u na lucha  
de cuerpo á  cuerpo, lo h ab ia  estrangulado, 
p or no a tra e r  al enem igo con e l em pleo del 
re w ó lv e r, ¡Oh! A q u e l'p o b re  conejito . es tran ­
gulado tam bíén ,.,era de m ezqu ina -ap arienc ia  
al lado de este g lorioso troí'eol 

— Tocante á. m í,— d ije ,— no tengo e l o rgu llo

de r iv a liz a r  con un  va lien te  como el capitán  
pero  p reparo  tam bién  m i pequeña sorpresa. 
Sólo q u e n o h a lle g a d o  todavía, y  si os parece, 
alm o rzarem o s sin esperarla ,
• Nos sentam os á  la  m eéa, y  el convite estu­
vo m u y  alegre, ■ H a b ían  m atado un cerdo, y  
fu ero n  m u y  celebrados sus em butidos.

A  la  h o ra  del café, y  cuando enceiid iam os  
nuestros c igarros, un  criado  nos;anuncie; 
que un  a r t il le ro  acababa de depositar- n ii 
aguinaldo en el salón, ' ;

Nos d ir ig im o s  á la  Sala, en donde, eí'ei^ti\:a- 
m ente , estaba e l objeto colocado s o b re 'u n a  
mesa,, envuelto  fen flno papel, y rodeado de 
u u  col'dón azul.

esto, dijo la  se íio ra  Dutailly?  
— No h ay .que fo rzar la  im áginacióri,'seño­

res: es u n  'ú u ú s .. : . .
- — ¿Un obús?

—t)iita illyv in e  h a  expt;e5iido v a rias  veces el 
deseo de poseer un  obüs.'iiéro un oIjús autén­
tico, qué liui/a servido-, y  en v irtu d  de ])Otición 
m ía , Ró lánd, mi am igo , com aiidan te  i le -a r ti-  
llcros, m e  re m ite  éste que viene de la  lla n u ra  
de A v ro n , donde se h a  o lvidado de estallar. 

Sin d e jar de h ab la r, yo' desataba el cordón  
azul; desgarraba el papel, y  el obús apareció  
negro , s in iestro , am enazátíor.

— P ero , objetó in q u ie ta  la  señora D u ta illy , 
si no ha esta llado..,

' — O h !'N o  te m a  V d ,; h ii  convenio con Roland  
fué que lo enviase desarm ado y  vacio. Des­
pués de todo, aqu í está la  ca rta  de rem isión .

A b rí u n a  esquela que ve n ia  a l lado del 
obúSj y  m e  ap resu ré  á  e e r la e n  a ltavo z; mas, 
á los p rim e ra s  líneas, m i sem blante debió 
exp resar sorpresa, después inq'ufetud, pues 
todos esclam aron:
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U N A S  V E C E S  P O F ^  M U C H O . . .  p o r  P O N S

- A r t u r o ,  R ica rdo ,  e ! d D q u e , í / a a & < - ,  e l  r a « q u í* . . ,  ¡ C i n c o d e  cenas á  l a  vezl Y  to d o  D o r u n m a l
p eso  a  dos q u e  m e  to ca  ba i la r  cada  n o ch e . . ,  ^
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•Y  O T R A S  P O R  P O C O , pO R .P O N S

que ya no hay
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—¿Qué oourre?
— Dios m ió ... O cu rre ... Escuchad,..

- querido: V a  el óbus que m e  encar-
■gaató-'Pero no m e h a  sido posible h a lla r  ún  
ariill'é ré  que sepa descargarlo. H azlo  lleva r  
■á fa rm é ro  del pasaje d'e la  O pera; y, sótore 
todo, encargo la  m a y o r precaución. N i el 
■inanor choque, n i el m eno r rozam iento; por- 
;quB l'a lia poca cosa p a ra  que el obús estafe.'.., 

.a 1 Úcáíi.r á  esle lun to , la  le c tu ra d e  la  c a rr  
-'ta l'uéln-tórrum pii. a p or g ritos de' espanto.'
; '  ;^,¡Qne SI! lleven, que se lleven  esol' - excla- 
'n iab a  la-señora D u ta illy .

— ¡Dfos m ío! ¡U n  obús en m i s a ló n ! ' - • •
; .^-¡Si^-que se lo lleven!— d ije  extendiendo  
lá-niánQ.',

■ ^ ¡N o -to  toquéis!
-  Calina, señorea, éa lm a! E l a r t il le ro  que 

.'lo-, ha tra ído , va  á llevárselo .
I PeríT señor, -  dijo el criado  tem blando en 

...el-iüntel de lá  puerta , -  e l a r t il le ro  l ia  partido.
■' .NuGvas'lam entaci'ones.

. — E n to n c e s ,- -d i je , - -s e ré  yo q u ien  se lo 
lleve..

— T e  lo p ro h íb o ,—exclam ó vivanrente  D u -  
-ta illy . •

■' ^ T ú  no tienes sufic iente fu erza  p a ra  lleva r  
esto do u n a  so la  t ira d a  a l masaje de la  Opera. 
L o .d e jarlas  caer en la  c a le ,  en la  escalera, 
en la  an tecám ara ...

L a 'señ o ra  D u ta illy  se a g arra b a  de m i con­
vu lsivam ente.

— ¡No, Vd. no! ¡Eso es peligroso; n̂ ol 
- E s o ,  anadió D u ta illy , es h azañ a de un  

soldado, y  de un soldado robusto. P o r fortu ­
na, aq u i está el capitán...

— iY o ? -d ijo  este. .  , , •
S í, querido,'Vd'. es fuerte  y  esta hecho a 

estas cosas. Usted ju e g a  con la s  balas y  los 
iDhuses, como un  escolar con sus bolas de 
vid rio  y  sus pelotas de gom a. ■ , ,

— ¡Oh! Es que... Ks q u e ...— decía el capitan, 
m ifin lras  palidecía l ig e r a m e n te .-E s  que un  
obús... ¡D iablo! ¿No podríam os aguardai- a 
m añ an a  y  h acerlo  sacar por...? .

L a  señora D u ta illy  ín te i-rum píó: , 
— ¿Mañana?... ¡P a ra  que yo no pegue los 

ojos on tn iia  la  noChe! P re fe x ii- ia 'irm e -a  dor­
m ir  á un liotel. ' •

. \q u i A n ato lio  tom ó tra n q u ilam en te  la  pa­
labra; • • 

- N o  hav que que asustai-se ,senores; yo 
l le v a ré  el obús,— dijo  con resoluciió;i.. _ .

— ¡Eblá Vd. loco, am igo  irao !' Convalescien; 
te V con ese b ra /.oen ferm o! ¡ V i . q u iere  hacer  
s a lla r  la  f.asa! , ,

—E fe c t iv a m e n te ,-d i je ;—esa acción no es 
p ará 'u n .en fe rm o .  ̂ .  -n

— Sino p ara  el ca p itá n ,— anadio D u ta i l ly .— 
Y o  no tengo confianza on otro . V am os, capi­
tán: con pro ntiu id . Coja V d . ese m ó n striio  y 
'líb renos de su presencia.

E n aquel m om ento , ei’a  indudable q u e .e l  
capitán d ig ería  con tra b a  o,. Sin^em bargo, no 
se desconcertó p or com p eto..

. —V e rd a d  es, -respond ió  s d r í^ á - ,^  
m e  pertenece de derecho. Lo  
'decir Í3s.;que la  eo'ndttcción 

)ió,-es"demasiado peligrosa. E l p tsó;esíá i,^r,;^  
jaláíÜ'z’o: basta ú n a  pisada en fa^Q.j^r^K'^jfc--.- 

t a r á d ie z  personas'en la  calle.'ELJtp^JkiJíáé';., 
en  c a rru a je  es e l único adecuadó;.V-~v-V-;¿^' 

— Pero, - -objetó. D u ta illy ,- '
-fi'uajeá son ra ro s . Casi todos 
‘dos p a ra  las am bulancias . '-P 

— B ie n ,—d ijo 'e l capitán. - E l  
m itz, que m e  ha dejado en v u e ^ á .-^ 9 % ':4 ^ .,;  
níe en la  de B reb an t, su c a r ru a ^ ,i l ' i^ ^ 5 ^ ‘̂ -&_ 
la .p u e rta  del ra e ta u ran t. Yo l^_ítógáiTé'‘J 5 ^ •• 
trie lo preste. E l es uno de m is  a jrd ^g .y '^Q ’sa.' 
hecha! E l tiem po de ceñ irm e e l ^ a ^ ’cóñt^.de 
í r  lia s ta  á llá . D iez  m inutos; un  
r a  á  lo m ás... - -

D iciendo esto, el capitán to m al)^ & a^ ^ ^? -,;, 
su capa y  gan ab a la  calle.

Y  p or su modo de b a ja r la  esca lera ,-.e ra , 
evidente que se daba prisa . -- "  "

V o lv í á  e n tra r  en la  sa la  donde re in a b a  la j 
consternación. L a  señora D u ta il ly f lt tb lü a l)a ' 
en tre  las ganas de h u ir  y  e l deseo de- c ú id a r . 
del obús. D is im u lad am en te , d ir ij í  la  v is ta  ha­
c ía  la  calle  ilu m in a d a  p or la  lu n a . ' .

— ¡.Era tan sencillo  d e jar que yo lo llevase!., 
-m u rm u ró  Anato lio .

' — ¡Vam os, c a lla !—repuso D u ta i l ly , :un tan-;, 
to-sorprendido del reposado va lo r de aquel 
joven  —Esto es m ás bien cosa del capitan;

— Si es que no se hace esperar dem asiado,  ̂
gin iió  la-señora D u ta illy .  ̂ !

-C o m o  hacerse esperar, señora D u ta illy , 
—dijo m u y  a legrem ente , - c r e o  .que se hara ,’ 
esperar; corno que lleva  trazas  de no vo lver- 
m as.

—¿No vólverá?_
- C o n  seguridad. P a ra  ir  á  casado, B r e - ;  

Ijant, ten ia  que ati-avesar la  ca lle  p or la  d e -, 
rechá, y  acaba-de a le ja rse  ¡lo r la  izqu ierd a , y ' 

,á  paso iiiás  que apresurado.
- Y  d iíia;Vd: ¿quó s ignifica eso?

— Eso s ig h ilíca , am igo  D u ta illy , (¡uí; vues­
tro  capitan és un  .farsante, y que yo m e com ­
plazco en h ab er desm ontado la s  baterías de 
ese fanfarrón', p or m edio  de este arttlic io .

Y  tom ando u n .á ll)u m  de fotografías, asestó 
con ól un-.violento golpe s ó b re la  cabeza del 
obús, que estalló .en m il pedazos.... ¡en m il 
jedazos de chí),éolatel ¡Porriue e ra  de, choco- 
áte!'  ̂ Y ' di'seffíirióse sobre el tapete toda una  

m e tra lla  de gra jeas, a lm en d ras  garapiñadas  
:v  nueces....!

U n a  ca rca jad a  saludó esta explosión.
' T res  meses más tarde,. A n ato lio  se casaba  
con Ciertrudib. . - _

Y  del cap itan  ¡n i noticias!
VicTom.-vM) Sa k ^u u -
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.E lN o tic iero  J/afoírjfl/publico el retrato de  martes 
Oteiza, un  caballero que Ka defraudado en 200,000 du­
ros al Tesoro de Cuba. ‘ , ;

Y  yo me alegro de que se ponga en moda el publi-, 
cor los retratos de los defraudadores.

Porque asi ¡oh, Ignacio Cilierola, valenciano 
ilustre, defraudador de mis 26.100 céntimos de  peseta! 
asi podré yo publicar tu retrato y darte  la  celebridad 
que mereces.

E n el nümero pasado, por un error de compaginación, 
que hallaran disculpable los que entiendan en cosas de 
imprenta, aparecieron trocadas las páginas segunda y 
ultima.

L a  falta, que se notó á  tiempo . se corrijió en el tiraje 
de provincias y en buena parte  del de  Barcelona; pero 
suplico á los señores á quienes locó la china, se sirvan 
dispensarnos por esta vez.

Se lo pedimos con contrición... y con propósito de 
la  enmienda.

Algunos lí/íi-aios, de esos que escriben v ir tu d  con i  
y honor sin h  y firman las revistas qus hacen otros, 
han pretendido ver en  un suelto del número pasado de 
L a. Sem ana  una alusión depresiva para el ir signe 
escritor y  amigo y colaborador * nuestro D. Federico 
Soler {P itarra).

Y asi lo han dicho en letras de molde.
Y si vo me tomo la mole tía de contestar, es solc* 

para asegurar que no hay tales carneros; q u e lo  escrito, 
escrito está.,, y q u e  es lástima que haya quien ssi tome 
el rábano po r las hojas.

iV eaV d .!  ¡Habiendo por ahí tantas escuelas donde 
por precios arreglados ensefian á leer correctamente y 
con propiedad!

El seRor D, Emilio Braña h a  editado un retrato de 
Gayarte, lirado sobre cartulina, que se vende al precio 
de 2 reales en el Kiosco Nacional, Plaza de Pontejos, 
Madrid,

E l último número de nuestro colegaXox Madriles es, 

como todos los suyos, recomendable, Buenos grabados, 

escelente gusto en SU'disposición y  tiraje, texto am e­

nísimo y variado.., todo lo reúne el simpático semana­

rio madrile&o.

, Háganse ydes. coleccionistas suyos. Es-.ún buen 
consejo que les doy.

Y ya saben Vdes. lo escasos que andan ahora lijs . 
buenos consejos. '  • .

'

— Buenos dias
—Muy buenos los tenga Vd.

— jEI Sr. D . Fulano de Tal?

—Servidor de Vd.

—H e  leído el anuncio que inserta E l  D iluvio  y que 

dice textualmente: « D in e ro ;  se facilita á módico intere®

y- . »
— Si señor: «y se coloca á  gusto del interesado.»

*- Bueno; pues yo, como interesado, soy algo inte­

resado; así es que venía á que.Vd; me colocase...

—¿Algún dinero, eh?

— ¡Pshe! Unos cuarenta mil dures.

— ¡Y dórde?
__Pues.,, mire Vd.; aqui, en b1 bolsillo derecho.

E n una composición 

llama el poeta Quirico 

pura  y honesta á  Asunción; 

porque Quirico es un  chico 

de mucha imaginación.

J. E s tr em er a .

Elegantemente impres,o hemos recibido el programa 

de la  función que á  beneficio del simpático é inteli­

gente administrador del teatro Romea D . Ramón 
Franqueza y. Comas, tendrá lugar en dicho coliseo, 

maSana sábado.

E l  orden de la  función es; L a  fu e r za  de la conneneia 
y la  pieza Un pnlla stre a ix íla t.

|D . Ramón, deseo á Vd. tin lleno con su corres­

pondiente cuadro'.
Y reciba mi enhorabuenal

N u estro  q uerido  am igo y  com pafitiro  D, Si- 

nesio Delgado, .d irecto r d e f  y ia d r id  Cómico, 

l ia  esperim entado la  desgracia do, p e rd er 1111 

h ijo  suyo, n iño  de co rta  edad.

L a  R edacción de L a  S i-:n w k .\, con este tris ­

te m otivo, se asocia a l dolor del am igo queri­

do y  le  m a n d a  la  expresión de su m ás since­

ro  pésame.

Im p . d«  C a b i d a  é  H i jo  A rc o  d e l  T e a t r o  9 . (p a s a g e ) .
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H A C I E N D O  A N T E S A L A ,  poR ROJAS

— ¡Y  qué le  dir6 yo ahora?
—L e dices que vienes i  pedirle k  mano de su.!i!)8. 
— ¿y si e l me pregunta si tengo fortuna?
—L e contestas que ai, que tienes la fortuna.... de

venítá_^edirle_Ja_mftiio_^e^s^_hi2^

CORRESPONSAL
exclusivamente encargado de la venta de

J^ A  R e m a n a  p Ó M i c Á

E N  M A D R I D :

D . J U L I A N  R O D R I G U E Z ,  

KIOSCO D E  LA UNIVERSIDAD  

P L A Z A . D E  S A N T O  D O M I N G O  

.donde expende .ambién (oda clase de librós, perió­

dicos j  objetos de escritorio.

UNlOi CASA AVTORIZADA PARA LA VMNTA, 

SUSCRIPaONYRECLAMAaONÉ.S
Vi

L A  S E M A N A  C Ó M I C  A  

EN LA ISLA S B  CUBA 

Sra. Viada de Pozo é  Hijos

G A L E R I A  L I T E R A R I A  

Calle del Obispo, número 55, Libterla, 

H A B A N A .

LA S E M A N A  C ÓM IC A

P E R I Ó D I C O  L I T E R A R I O ,  I L U S T R A D O ,  F E S T IV O .

T t& T S A L L A K & r ^  SA V CBLO TiA

P u b lic a  a rtícu lo s  y  poes íás <Je los m e jo res  es­

crito res y  lá m in a s  d e  los m á s  celebrados 

.d ibu jan tes.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

á '
A--

B a r c e lo n a ...........................T i im e i t r e .  i ‘s o  p u s .

Fuem.........................  ■  *'3°  *

Kn Ultramar y  en e l Extranjero, fijarán los precios los 

seOores coriesponSales.

NÚMEROS í TRa S&DOS; DOBLE PRECIO

A D V E R T E N C I A .— R e im p r » » »  “ '1®* n t im e rs s  a g o ta d o » , e n  

b re v e  s e  p o n d r á n  á  l a  v e o ta  c o l « e i o o «  d e  1 «  d «  ü lá m o s  año» , 

a l  p re c io  d e  8  p e ie ta »  p a t »  l o ,  se o o re »  « s c r i p to r e s  y  10  p a r a l o »  

q u e  DO l o  tO D .
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